
sin que haya sido una regla general, 
muchas de ellas prestaron sus ser­
vicios como cria~ y en este sentido 
apunta: 

He pensado muchas veces que la 
movilidad de las criadas satisfa­
cía más necesidades que las es­
trictamente laborales; las solte­
ras, las viudas y las casadas que 
trabajaban en el servicio domés­
tico intervinieron activamente en 
la estrategia de intercambios, 
en la transmisión de traspasos 
y en la celeridad de las rupturas 
que caracterizaron en buena me­
dida los comportamientos del cle­
ro cauriense más infamado. 

Otro dato significativo acerca de 
la situación que privaba en Corla 
es que de un total de cuarenta cria­
das que fueron citadas por los testi­
gos durante sus declaraciones, sólo 
doce estuvieron libres de cualquier 
sospecha; en cambio trece fueron 
acusadas de relacionarse "a mala 
parte" con laicos y otras quince re­
sultaron denunciadas por mante­
ner relaciones ilícitas con clérigos. 
De estas últimas, cinco eran viudas, 
ocho estaban reputadas o tenidas 
como solteras y tan sólo dos eran ca­
sadas. Pero más allá de la cantidad 
de criadas denunciadas, podría de­
cirse que este grupo, tradicional-

mente marginado, en el caso de Corla 
logró, gracias a su entretejido de 
amistades y silencios 1t:oncertados, 
una situación de privilegio y poder 
muy especial. Es posible suponer 
que en otras condiciones, muchas de 
esasdomésticashubiera:nsidodenun­
ciadas ante las autoridl!ldes inquisi­
toriales sin la menor consideración, 
pero en esa comunidad el ser favori­
tas o alcahuetas de los prelados loca­
les las colocó en una posición in­
usual. 

Así, el clérigo Pedro Díaz, patrón 
de Isabel Martín, una viuda de trein­
ta años de edad, hizo todas las "ges­
tiones" y logró casarla 1oon un zapa­
tero llamado Lorenzo Estévez, sin 
importar, aparentemente, que Isa­
bel hubiera tenido una hija de padre 
desconocido, la cual fue bautizada 
por el propio eclesiástico. Pero la 
situación adquirió m,atices toda­
vía más escandalosos cuando se su­
po que Pedro Díaz, a pesar de la 
nueva condición de la mujer, la si­
guió frecuentando. En otras ocasio­
nes el autor también se enoontró 
con que los hijos ha~idos entre ecle­
siásticos y criadas fueron enviados 
a la casa de los padres ele estas últi­
mas, aunque lo más frecuente fue 
que ocultaran a la criatura. para des­
pués conseguirle marido a la domés­
tica o cambiarla de lugar de trabajo. 

En suma, el trabajo de Ángel Ro­
dríguez Sánchez es sin duda una 
investigación muy interesantey su­
gerente, pues, entre otras cuestio­
nes, nos obliga a reconsiderar la efi­
cacia de las medidas propuestas por 
los padres del Concilio Ecuménico 
de Trento por tratar de mejorar la 
imagen del clero y el control de las 
acciones delictuosas tanto de los 
fieles como de los propios eclesiásti­
cos. Pero las inquietudes que el tra­
bajo provoca no se supeditan sólo al 
ámbito espiritual. La obra también 
nos obliga a reflexionar acerca del 
papel que la mujer desempeñó en 
este tipo de sociedades, en particu­
lar la actuación de las viudas y las 
criadas. Otro aspecto sobre el cual 
este libro nos invita a discurrir es la 
importancia que los tribunales epis­
copales tuvieron para la Iglesia cató­
lica. En efecto, adiferenciadel virrei­
nato de la Nueva España en donde 
los tribunales episcopales tuvieron 
una corta vida ya que en 1571 fue­
ron sustituidos por el Tribunal del 
Santo Oficio, en España, junto a la 
Inquisición del Tribunal del Santo 
Oficio, coexistieron otras "inquisi­
ciones" que funcionaron en cada 
diócesis y en muchos lugares de la 
geografia española, teniendo como 
tarea principal la vigilancia y con­
trol de lasm,anifestacionesheréticas. 

Una biografía ejemplar. Reseña de un ensayo sobre 
el papel del individuo en la sociedad 

Antonio Rubial* 

Francisco Iván Escamilla, José Pa­
tricio Femández de Uribe (1742-
1796), México, Conaculta (Biogra­
fias), · 1999. 

Uno de los libros de historia más 
apasionantes que he leído y que me 
ha dejado una profunwa huella es el 

• Facultad de Filosofia y Letras, 
UNAM. 

Agustín de Hipona del historiador 
inglés Peter Brown. A partir de una 
de las personalidl!ldes más impor­
tantes de la ftlosofia cristiana, este 
autor explica una época de profun­
das transformaciones y nos mues-
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tra cómo se comportaron un hom­
bre y una provincia romana duran­
te el periodo que precedió a la des­
aparición del imperio de Occidente. 
Con esta obra se abrió, a mi parecer, 
una novedosa veta que ampliaba las 
perspectivas del género biográfico, 
género que posee por otro lado una 
larga y rica tradición desde la Anti­
güedad. 

En efecto, desde que Plutarco es­
cribiera en el siglo I de nuestra era 
sus Vidas paralelas, el interés por 
dejar constancia de los hechos más 
significativos de los hombres emi­
nentes ha sido una constante en 
la literatura occidental. Durante la 
Edad Media esa inquietud se expre­
só sobre todo en el género hagiográ­
fico, que exaltaba las virtudes y la 
vida interior de los santos, creando 
modelos ejemplares en los que el in­
terés se centraba más en la ense­
ñanza moral y menos en los hechos 
realmente acaecidos. Al recuperar­
se la biografia c~ica durante el Re­
nacimiento se le agregó el análisis 
psicológico que intentó explicar la 
intencionalidad existente detrás 
de las acciones de los personajes. 
Con la exaltación del individuo na­
cida en esa época, la biografta sevol­
vió unaramaimportante de laescri­
tura de la historia y tuvo excelsos 
representantes, desde Roper en la 
Inglaterra de los Tudor hasta Vol­
taire en pleno Siglo de las Luces. En 
el siglo XIX, tanto el Positivismo co­
mo el Romanticismo tomaron labio­
grafta como una expresión de sus 
inquietudes; el primero resaltando 
la necesidad de documentar fiel­
mente las acciones de los personajes 
y el segundo dándole un carácter 
novelesco. En nuestra tradición his­
toriográfica actUa1 en México, don­
de la escuela francesa de losAnnales 
ha tenido una fuerte influencia, la 
biograiia es vista como un género 
histórico menor, asociado más a la 
visión romántica de una narración 
novelada, que a la-de una historio-
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grafia seria; los grandes procesos 
económico sociales y el devenir de 
las comunidades son considerados 
como temas más importantes que el 
estudio de figuras individuales. Ya 
se ha escrito bastante sobre los Na­
poleones o losJuárez y no es necesa­
rio explicarse la historia a partir de 
las personalidades. 

En un medio como éste, en el que 
la biografta está tan desacreditada 
en el ámbito académico, es loable 
que Conacultaintroduzcaen su muy 
amplia producción una colección que 
lleve por título Vidas para leerlas, 
haciendo alusión a la pionera obra 
de Plutarco. En esta colección salió 
hace unos meses el libro que hoy re­
señamos y que sigue muy de cerca el 
modelo biográfico que realizó Peter 
Brown en su biografta de san Agus­
tín. Una época de lahistorianovohis­
pana, la segunda mitad del siglo 
XVIII, se nos presenta a partir de la 
vida de uno de sus personajes. Sin 
embargo, el elegido no es una figura 
de primer orden, no es un virrey co­
mo Bucareli o Revilla Gigedo, ni una 
de las grandes luminarias de nues­
tra cultura ilustrada como Clavi­
jero o Alzate. El personaje elegido 
es un canónigo de la catedral de 
México hasta ahora poco conocido, 
pero cuya actuación en su época fue 
muy relevante, pues participó ac­
tivamente en la vida de numerosas 
instituciones virreinales y--Gejóim­
presas varias de sus obras. Iván Es­
camilla, el joven y ~entoso autor 
del ensayo, no sólo nos da a cono­
cer la actuación de este personaje, 
sino que además, por medio de él, 
nos introduce en una época que 
hasta ahora sólo ha sido estudiada 
como el antecedente de la Indepen­
dencia. 

JoséPatricioFemándezde Uribe, 
el biografiado, nació en una familia 
de labradores de Chalco que con el 
tiempo se vincularon a los círculos 
comerciales de la capital; gente de 
medianos recursos que, como mu-

chos de sus congéneres desde el si­
glo XVI, vieron en la carrera ecle­
siástica un buen medio para buscar 
el ascenso social, tanto de sus hijos 
como de su propio linaje. La edu­
cación que José Patricio recibió en 
el colegio de san Ildefonso (d.onde 
estuvo como becario y que era un 
medio indispensable para iniciar tal 
ascenso) sirve de pretexto al autor 
para hablarnos del impacto que tu­
vo la labor pedagógica de los jesui­
tas y la introducción de sus nove­
dosos métodos educativos; a partir 
de ahí el personaje se vuelve la lla­
ve de entradaal mundo que vivió du­
rante su juventud y a los hechos que 
la marcaron: la expulsión de los je­
suitas (entrequienesestabasumaes­
tro Clavijero); las reformas borbó­
nicas (que influyeron en su posición 
política en favor del regalismo); y la 
secularización de las parroquias men­
dicantes (en la que participó activa­
mentecomo colaborador del arzobis­
po Lorenzana, quien como su pro­
tector lo introdujo en la universidad 
y lo nombró párroco en el Sagra­
rio). 

Una vez eXplicado el contexto so­
cial y la situación personal del bio­
graíiado, Iván Escamilla nos mues­
tra de modo magistral el tono de la 
vida política e institucional que 
se vivía en una época de profundos 
cambios, durante la cual las viejas 
instituciones sevieron afectadas por 
los vientos de renovación que sopla­
ban con la Ilustración. La participa-, 
ción activa de Uribe en la universi­
dad (de la que fue nombrado rector 
interino en un periodo conflictivo) 
es un hecho hábilmente utilizado 
por el autor para hablarnos de una 
de las instituciones más conserva­
doras de la Nueva España; en ella, 
los planes de estudio seguían atados 
a la vieja tradición escolástica, la de­
sigualdad entre sus miembros era 
notable y había dejado en un segun­
do plano su actividad educativa para 
convertirse en un medio de coloca-



ción y ascenso sociales para algunos 
miembros del clero. 

Porotrolado,laentradade Uribe 
al cabildo de la catedral como canó­
nigo penitenciario y su participa­
ción como comisionado negociador 
de esta corporación en varios asun­
tos, es utilizado como un buen pre­
texto para hablar de las actividades 
eco~ómicas y sociales de esta insti­
tución Criolla y de sus vínculos con 
los demás cuerpos sociales. Un ejem­
plo de esa actividad negociadora fu.e 
la creación de la Junta de ciudada­
nos promovida por el virrey Gálvez 
para paliar la dificil situación de las 
masas populares de la capital a raíz 
de la crisis económica de 1785. Con 
una nueva visión de la caridad co­
mo filantropía, esa Junta, en la que 
Uribe tuvo un papel destacado, fo­
mentó las obras públicas para em­
plear a numerosos desocupados, re­
partió las limosnas que el arzobispo 
y la oligarquía donaron para los mi­
serables y promovió la venta a pre­
cios módicos de los bienes del diez­
mo que cobraba la catedral. Esta 
visión ilustrada de la filantropía 
racional es la que animó también la 
creación de una escuela para niñas 
pobres anexa al colegio de Vizcaí­
nas. Uribe, uno de los animadores 
de esta labor como miembro acti­
vo de la cofradía de Aránzazu, se 
nos presenta inmerso en un proyec­
to que buscó reformar la instruc­
ción pública como parte de un afán 
ilustrado que veía a la educación co­
mo una base fundamental para im­
plantar el progreso. 

Finalmente, una serie de sermo­
nes escritos por Uribe, algunos pa­
ra las exequias de los vjrreyes o del 
mismo Carlos III y otros para con­
memorar a la virgen de Guadalupe 
y a otras devociones, son los mate­
riales que permitenalván Escamma 
construir tanto la visión política y 
religiosa de un criollo, como las con­
diciones críticas que se vivían en 
·España y en Nueva España duran-

te la última década del siglo XVIII. 
Junto a la decadencia política que 
significó el gobierno de Carlos IV 
se nos presentan los problemas que 
enfrentaron una vez más a las dos 
máximas autoridades del virreinato, 
el arzobispo Núñez de Haro y el vi­
rrey Revilla Gigedo, teniendo como 
fondo la guerra de España contra 
Francia. En ese marco político se 
desarrolló también la última dispu­
ta teológica del siglo XVIII sobre las 
apariciones de la virgen de Guada­
lupe; Uribe fu.e el encargado de cen­
surar el escandaloso y excéntrico 
sermón del padre Mier, último episo­
dio de un guadalupanismo que pre­
tendía explicar el milagro a partir 
de la racionalidad ilustrada. Con es­
te broche se cierra un libro lleno de 
novedosas propuestas, por el que 
transitan las acciones de un perso­
naje y los cambios que vivió la Nue­
va España que le tocó vivir. Con una 
afortunada combinación de biogra­
fia y de historia social, política y cul­
tural esta obra nos ilumina una épo­
ca y nos la hace cercana y humana. 

Además del numeroso acervo 
documental que maneja y de la can­
tidad de fuentes secundarias que 
consultó, el libro de lván Escamilla 
tiene a mi modo de ver varias cuali­
dades que merecen destacarse. Gra­
cias a él podemos reconocer la se­
gunda mitad del siglo XVIII como 
una época que merece estudiarse 
por sí misma y no sólo como un an­
tecedente de la Independencia. Con 
su estudio se resalta la importancia 
de la Iglesia y de las comunidades 
eclesiásticas en la sociedad no­
vohispana y se muestra a una insti­
tución que colaboró activamente con 
la política regalista. 

La Iglesia y sus miembros son 
vistos como piezas fundamentales 
del acontecer histórico de ese mo­
mento; insertados en el poder, en 
los negocios y en las relaciones fa­
miliares participan activamente en 
el proceso de adecuación entre la 

nueva realidad y los viejos valores. 
Una segunda cualidad de este tra­

bajo está en la explicación de unos 
procesos generales a partir de he­
chos particulares. Al hacer un es­
tudio de caso, el autor nos pinta el 
paradigma social en medio de una 
situación de ruptura. Gracias al aná­
lisiis del comportamiento de un per­
sonaje que actuó en condiciones pro­
fundamente cambiantes y que tuvo 
injerencia en varias instancias cla­
ve relacionadas con esos cambios, 
seiluminanlosmecanismosquevin­
culan a los individuos con los gru­
pos y a las normas con las prácticas. 
En este texto queda de manifiesto la 
relación existente entre el actor so­
cial y su entorno. 

Y la última, y no menos impor­
tante de sus cualidades, es aque­
lla relacionada con la forma litera­
ria en la que el texto está escrito. Su 
claridad y precisión van unidas al 
uso de un lenguaje imaginativo y 
lleno de recursos que hacen de este 
trabajo no sólo una obra histórica 
sino también un ameno ensayo lite­
rario. A la vez que una historia ana­
lítica rigurosamente construida y 
sólidamente sustentada en un apa­
rato crítico, el libro de lván es una 
pieza dirigida a la difusión, donde lo 
anecdótico se convierte en un recur­
so explicativo que articula la estruc­
tura narrativa y sustenta la inter­
pretación académica. Sin duda esta 
es cada vez más una exigencia que 
deben llenar los textos históricos en 
una época, como la nuestra, en la 
que la Historia, tomando distancia 
del espejismo que la quiso conver­
tir en. una ciencia, está recuperan­
do su carácter literario y sus mé­
todos narrativos tradicionales. El 
libro que hoy reseñamos puede ser 
un buen ejemplo de las nuevas co­
rrientes que están recuperando la 
escritura de la Historia para resti­
tuirle una de sus funciones más re­
presentativas: la de ser un arte del 
discurso. 
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